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Lea Juan 15:1-11. 

1 � Cristo es la vid verdadera.  

 Es el único que da vida al pámpano. 
  Las ramas no pueden sobrevivir a al pámpano desconectadas de la Viña. Él es nuestra  
  conexión con el Padre. 

  “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por  
  mi.” (Juan 14:6, RVR). 

2 � El Padre es el Labrador/Jardinero (Juan 15:1).  

 Se ocupa tanto de las ramas infructuosas como las fructíferas (versículo 2). 

  Él quita las ramas no fructíferas.

  Poda lo fructífero para dar aún más fruto

3 � Jesús nos llama a permanecer en él, y él permanecerá en nosotras.

 Permanecer en Jesús es la clave para dar fruto (versículos 4, 5). 

  Sin Jesús, no podemos hacer nada (versículo 5). 

 Permanecer en Jesús es la clave de la oración (versículo 7). 

  Cuando vivimos en Cristo y estamos en comunión con él de forma consistente,   
  nuestras oraciones se alinean con la naturaleza de Cristo Jesús, y los demás    
  nos conocerán como sus seguidores (versículo 8). 

                  (dar la vuelta)



4 � Jesús nos llama a permanecer, o a habitar, en su amor (versículo 9).

 Permanecemos en Su amor al obedecer Sus órdenes (versículo 10).

  Jesús dio el ejemplo en la forma en que obedeció al Padre y permaneció en su amor. 

  Jesús nos llama a un amor radical, instruyéndonos para que amemos a los demás como Él lo 
  hace, incluyendo a nuestros enemigos (Mateo 5:44). 

Conclusión 

Permaneciendo en Jesús nos brinda 

• Vida 

• Fecundidad 

• Respuestas a nuestras oraciones 

• Alineación con Jesús como sus seguidoras

• Poder para amar como Él ama

• Alegría y satisfacción
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“Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mi, y yo en el, 
este lleva mucho fruto; porque separados de mi nada podéis hacer.” 

(John 15:5, RVR). 


